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C O R R E O  D E  X E R E

D E L  LUNES x.“  D E DICJEMBI 

de 1806. lv¿

Í I G U E  E L  D IS C U R S O  D E L  L O S  
ros anteriores.

f i jo s  Egipcios veneraban á los Cocodrilos que e r a  
tana especie de Dragones , y  E^trabo^ hace memo­
ria de las Draconias que eran los templos dedica­
dos á- aquel animal. No es menos célebre el suceso 
de la sierpe de Epidauro llevada á Roma para 
destruir la pesie á quien los Romanos recibieron 
como á otro Esculapio. Teodoro, Epifanio, y S. 
Agustín dicen que los hereges s-fictas alimentaban 
y  conservaban á un Dragón á quien daban cuito 
como á Jesu Christo. Todo lo qual brueba el culto 
insensato que daban los hombres á este animal se­
ducidos por el demonio, autor de la idolatría.

Como los Babilonios seguían la superstición 
general d e  las naciones, adoraban al Dragón, bien 
fuese este iin Cocodrilo, ó un animal anfibio, ó 
fnese una Serpiente terrestre de entraña mugnitaJ 
<que es la especie á  que reducea tpimiomente e l
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pia n.hiral virtud, se llama con jmta 
lacroso. Y á propord m que este «enero de obra 
excede las fuerzas de la naturaleza es ó
menor la grandeza, y calidad de los mdagros D . aqu. 
la división famosa de ellos- que hizo e ^
Doctor Santo Tomas, á quien han seguido después 
cuantos han tratado de estos puntos: h ay, pue ,̂ 
milagros de primer genero y son aquellos que ex 
ceden el orden natural en la substancia del he­
ch o, y por tanto no puede la naiinateza executar- 
los por ningún medio, por exemplo, el retroceso 
del Sol, la enfermedad de Ezeqinas superior abso­
lutamente á las fuerzas de la naturaleza en si mis. 
ma, y  en toda la extensión de su actividad, y 
tanto la muerte del Dragón no pudo ser un mi.a. 
sro  de este orden, porque es natural que esws 
animales mueran, y aunque los Sacerdotes e 
bi'onia persuadieron al pueblo con engaño que 
Dragón no moría, la verdad es, que según e cur­
so ordinario de !a naturaleza este animal como to­
dos los de su especie había de morir. El segundo 
cenero de milagro son aquellas obras que no exce­
den absolutamente la virtud de la naturaleza eii su 
substancia, pero sí en el sugeto en que que se exe- 
cuta. Asi no es sobre la esfera de la naturaleza el 
que*im hombre vea , pero si lo es, si este hom­
bre ha sido antes privado de la vista, y se le ha 
restituido después como lo executó muchas veces 
nuestro Sr. jesu Christo: asi U muerte del Dragón 
no pudo reputarse por milagro de segundo orden 
porque la muerte en si misma, como hemos visto.
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n¡ por el sugeto que lá padeció excedía las fuerzas 
de la naturaleza, pues todos los animales se consu* 
raen y mueren de corrupción que llevan en su pro­

pio ser.
Milagros de tercero genero son aquellos hechos 

que no excediendo las fuerzas de la naturaleza, ni 
en la substancia, ni en el sugeto en que se obran; 
pero que se levantan contra su esfera y actividad 
en el modo y en el orden. Asi es naturalinenie pO' 
sible que un hombre sea curado de una calentura: 
pero sucediendo esta curación repentinamente sm 
aplicación de remedio alguno ni que proceda cnsis 
saludable se estimara con razón roüagrosa.^

¿Pero la muerte dtl Dragón fné milagro de 
tercer genero? Creo, dice el Aui. r , que no: lo pri­
mero, porque Daniel usó de medios que pmli-.ron 
causarle naturalmente la muerte. Lo segundo , por­
que ni expresa, nt inúuua hubiese en este suceso al­
guna circunstincia de aquellas que dan motivo pa­
ra presumir mi'agro. Lo tercero, porque para e) fin 
á que se ordenó esta muerte era mas oportuno el 
que fuese efecto natural que extraurainario y  mi­

lagroso. . ,
El gran Valles apoyándose en la primera de

estas razones mostró que las dichas masas eran ca­
paces de quitarle la vida naturalmente al Dragón. 
N o obstante que ninguna de las especies que las 
componian eran mortales por si mismas, ni se de­
b e  atribuir esta calidad diciendo que la pez Iteva- 
l ia  alguna otra substancia nociva ó la manteca se­
ria de algún animal venenoso, lo quesería voiunta- 

°  ríe-
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riedad el dlccunírlo qTtsndo e! Sagrado historiador 
nada previene y asi debemos estar en que las ma­
sas fueron compuestas de pelos, manteca y pez, y  
que esta composición es suficiente para hacer morir 

al Drag'tn.
Los pelos secos y hechos polvos producen re­

secación; pero Valles dice haber visto qne los lar­
gas y especiatmenic los humanos tragados enteros 
ptodiioen el Colera-morbo, enfermedad muchas veces 
mortal. Lo que es fácil concebir porque la flexibi' 
Jidad de los cabellos mueven naturalmente nausea, 
y  como por otra parte su ímplkabilidad les hace 
adherir á las partes, estas se irritan y producen el 
Ca erá morbo y por este medio la muerte: pudieron 
cíiBttibiiir á lo mismo la virtud emplástica y glu- 
tiwosa de la pez con la que se adheriría fuerte­
mente íi los pelos la que sé disolvería y  pondria 
tn  movimiento ayudada de la manteca y el gran 
c J » r  del estómago del Dragón.

Como por otra parte la voz de masas de 
que usa Daniel manifesta las grandes cantidades 
de que las formó, las quáles tragadas por el Dra­
gón pudieron muy bien fixarse en las delicadas 
membranas del esiómag.o é intestinos, no permitien­
do excreción alguna inflamarían y corromperían el 
alimento con lo que era bastante para hacerlo 
inofif. S e  con$inuará.

L E T R I L L A .

A la o rilla  alegre
de
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de iin claro arroyuelo
se sentó Doritida 
con su amado. Celio: 
este contemplando 
su adorado objeto 
daba mil señales 
del dulce contento 
que al verla sentía 
su corazón tierno.
Rióse su amada, 
mas é) conociendo 
que lo comprehendia, 
la cantó estos versos 
que le iba dictando 
su amoroso afecto.

„Mira mi pastora,
„de aspecto galan, 
„como tú me quieras, 
„nada se me dá.

N i que ese arroyuelo 
co n .cuyo raudal 
tantas florecülas 
ves fertilizar, 
por extraña causa 
se canse de andar 
por ese camino, 
y  al punto hácia tras 
tuerza su corriente 
sin volver jamas,

„como tú me quieras, 
„nada se me dá.

N i
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N i que aqueste valle, 
que en gran cantidad 
nos produce flores 
de olor singular, 
tan placidos frutos 
dexe de criar, 
y  produzca abrojos 
de aspereza tal, 
que pastor ninguno 
los pueda tocar,

^como tú me quieras, 
„nada se me dá.

N i que las avejas, 
precioso anima!, 
que en fruto sabroso 
del dulce panal 
nos dan el producto 
de su ardiente afan, 
dexen perezosas 
hoy de trabajar, 
negando el provecho 
que Utiles nos dan,

„como tú me quieras, 
„Bada se me dá.

N i que mis ovejas 
que pastando van 
por esas orillas 
con quietud y paz 
tiernos corderinos 
dexen de criar, 
y  la blanca leche

me
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me cJexen dp d.ir, 
con que te pudiera 
fino regalar, * ‘

«corno tú me quieras, 
«nada se me dá.

V  en fin, mi zagala, 
pues oyendo estas 
las pruebas constantes 
de mi lealtad, 
prosigue, prosigue 
tu fiel amistad, 
ni rigor alguno 
me hagas tolerar, 
ya que tan gozoso 
me oyes exclamar,

,,como tú me quieras, 
«nada se me dá.

D. A . S.

A V I S O  C O N  T IE M P O .

Estimará el Editor que antes que termine e l presente 
mes con el que se concluiré el sexto tomo de este P e­
riódico. se dignen los Señores Subscritores mandar 
pagar las subscripciones que adeuden en sus respec­
tivas oficinas, avisando en ellas s i no han de con­
tinuar para evitar de este modo á dicho Editor 
muchas dudas, portes y  gastos que no agradecen, ni 
pagan algunos no buenos subscritorest
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